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Stein, wo du hinsiehst, Stein.
(Piedra, por donde miras, piedra).

De umbral en umbral
PAUL CELAN

Diríamos entonces que lo que llamamos imagen es, por un instante,
el efecto que produce el lenguaje en su brusco ensordecimiento.
Saber esto implicaría saber que, en la crítica estética tanto como en
el psicoanálisis, la imagen es detener el lenguaje, el instante abismal
de la palabra.

“El soplo indistinto de la imagen”
PIERRE FÉDIDA



La palabra más justa no es, en absoluto, la que pretende
“decir siempre la verdad”. No se trata siquiera de “decir a
medias” esta verdad, ajustándose teóricamente a la falta
estructural que, de modo inevitable, deja una impronta en
las palabras.[1] Se trata de acentuarla. De iluminarla —
fugitiva y fragmentariamente— mediante instantes de
riesgo, de decisiones con trasfondo de indecisión. De darle
aire y gesto. Para luego dejar el espacio necesario a la
sombra que se cierra, al fondo que se vuelca, a la indecisión
que es también una decisión del aire. Es entonces una
pregunta, una práctica de ritmo: aliento, gesto, musicalidad.
Por tanto, una respiración. Es acentuar las palabras para
que las ausencias bailen y darles fuerza, consistencia de
medio en movimiento. Y acentuar las ausencias para que las
palabras bailen y darles fuerza, consistencia de cuerpos en
movimiento.

Pierre Fédida poseía el gran arte —psicoanalítico,
filosófico, poético— de acentuar la verdad, a la que
consagró toda su vida. Sus textos parecen difíciles porque
nos dejan durante largo tiempo en lo abierto y en la
errancia de la pregunta no resuelta. Pero se revelan
determinantes cuando, sin prevenir, dan un golpe y un
destello se produce. Después este destello se retira dejando
una cauda y, de nuevo, nos encontramos sin nada, como
suspendidos en el aire. Este estilo caracterizaba también su
palabra hablada, su elocución, el fraseo de su pensamiento
en acción: no era del todo un “acento”, sino la acentuación
singular de los tiempos de la frase donde paradójicamente
se mezclaban lo cortante, lo repentino de los principios o
finales de las palabras (su manera tan tajante de pronunciar


